
AL VIENTO, PERDIDA  

                    I 

Era una A vaporosa, luego fue 

una C derramada, se convirtió 

en E diluida, sombra de nube, 

casi transparencia, leve blanco 

hacia la nada, azul blanqueado. 

Un milano rubricó su ida silenciosa, 

nube al viento, perdida. 

                    II 

Magia delicada las nubes, cómo 

se difuminan, se reinventan 

 o desaparecen en su ligereza alada,  

sin plumas, solo aire en el aire. 

                     III 

Nosotros amasados en tanta materia 

de sueños, frustraciones, anhelos 

pocas veces culminados o convertidos 

en otra cosa gris. Constreñidos, 

monolíticos, llevamos con tanta carga 

y a la vez tanto vacío de carencias. 

                       IV 

Caminamos diluyéndonos, apegados 

a nuestro lastre que llamamos “yo”. 

Cuando el vuelo del Ser nos empuja 

cada segundo hacia nuestra plenitud, 

hecha de disolución colmada, 

fusión en la trasparencia en la que 

anidan el silencio y todas las respuestas.  

                                                                           Antonia Lázcoz  

                                                                           Del libro inédito La senda desvelada. 


